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UNA CATEQUESIS PROFETICA ABIERTA
AL TERCER MILENIO

Antonio González Dorado

INTRODUCCION

Megatendencias históricas y catequesis profética

Pastoralmente es importante reflexionar sobre la catequesis, teniendo
como trasfondo el nebuloso futuro del tercer milenio, por las incidencias
inmediatas que puede tener sobre nuestros catecumenados actuales. El tercer
milenio ya se encuentra de alguna manera presente en la última década de
nuestro siglo, cuestionando la formación que estamos impartiendo a los
cristianos de hoy y, especialmente a los más jóvenes.

En efecto, el misterioso futuro, sin renunciar nunca a su oculta originalidad,
de alguna manera se encuentra condicionado ya por los dinamismos creativos
y generativos de nuestro presente, a los que sugerentemente ha denominado
Naisbitt con el nombre de megatendencias. Desde esta perspectiva, aunque
borrosamente, la imagen del futuro penetra en nuestro presente, lo que nos
permite ciertos niveles de previsión e incluso de intervención en los procesos
generadores del mañana. La generación actual tiene sus responsabilidades
peculiares sobre el futuro como aparece, por ejemplo, en el sector de la ecología.

Esta necesaria y contingente conexión entre el presente y el futuro
desencadena una especial responsabilidad en el campo de la educación y de la
pedagogía. Se tiene que colaborar hoy en el proceso de formación de una
juventud para que sea capaz de vivir y crear su futuro, deseando que ellos y su
mañana alcancen a ser más humanos que nosotros y que nuestro presente
histórico.

Dentro de la comunidad eclesial, la catequesis constituye una etapa inicial
y fundamental de la formación cristiana, que normalmente se ha de desarrollar
con especial intensidad con la juventud. Mediante ella se pretende formar al
joven cristiano de hoy, capacitándolo para vivir y crear el mañana cristiano de
su futuro.
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El Nuevo Testamento nos confirmaestacomprensión de la catequesis. Del
discípulado de Jesús y con la fuerza del Espíritu surgieron unos hombres que,
tras la desaparici6n hist6rica del Maestro, fueron capaces de enfrentar
cristianamente su vida en un nuevo contexto hist6rico, y de colaborar en la
fundaci6n de Iglesias originales e inéditas, como aparece en los Hechos de los
Ap6stoles. Curiosamente, Jesús en la despedida de sus discípulos, una vez
terminada su gran catequesis hist6rica, les dice abiertamente que "os conviene
que yo me vaya", aunque con la promesa de que entonces les enviará al Espíritu
(Jn 16,7). Les asegura que el Espíritu los irá guiando en su futuro y "os
interpretará lo que vaya viniendo" (Jn 16,13). Incluso llega a afirmarles que
"harán obras como las mías y aún mayores" (Jn 14,12).

Podemos decir que el discípulado de Jesús, manteniendo la radicalidad del
seguimiento, no tenía como objetivo el congelar a sus discípulos en un
prolongado e inamovible hoy. Los form6 para vivir y crear una compleja y
futura realidad cristiana, previstapor el Padre en su amplia visi6n de la historia,
pero imprevisible para los discípulos israelitas.aunque ya vivían inconsciente­
mente en ese nuevo momento dinámico de la historia. La catequesis de Jesús
fue esencialmenteprofética: no s610porque comunicaba la vida y la palabrade
Dios, sino también porque prepar6 a sus catecúmenos como protagonistas
creativos de las futuras Iglesias en la compleja y dinámica realidad del Imperio
Romano.

También hoy, tanto en nuestro mundo como al interior de la Iglesia,
subyacen fuertes megatendencias transformadoras, a las que teol6gicamente se
las ha denominado como signos de los tiempos e, incluso, como signos de Dios.
Ellas, como en el caso del ciego curado por Jesús - "veo la gente; me parecen
árboles que andan" (Mc 8,24), nos muestran difusamente el rostro del mundo
futuro y de nuestra futura Iglesia. Nuestros catecúmenos de hoy se encuentran
o deberían encontrarse sensibilizados por tales megatendencias -signos de los
tiempos o signos de Dios-, ya que viven envueltos en medio de ellas. Tales
megatendencias -evangélicamente discernidas- y con el apoyo creativo del
Espíritu Santo, capacitan a los actuales catecúmenos para ser los protagonistas
fíeles y creadores del futuro cat6lico y cristiano en medio de un mundo nuevo,
al que algunos ya comienzan a calificar como una era nueva de la humanidad
o como una tercera ola de la historia.

La catequesis actual ha de ser básicamente profética, similar a la que
desarro1l6 Jesús y las primitivas comunidades cristianas, dado que

el género humano se halla hoy en un periodo nuevo de su historia,
caracterizadopor cambios profundosy aclerados, queprogresivamente se
extienden al universo entero. (oo.) Tan eso es asi, que se puede ya hablar
de una verdadera metamárfosis social y cultural, que redunda también
sobre la vida religiosa (GS 4).



Medellfn, Vol.18 No. 72, Diciembre 1992 879

Para un mundo nuevo en gestación es necesaria una Iglesia nueva,
rejuvenecida y adaptada, según las expresiones de Pablo VI en la Ecclesiam
suam; para la promoción de dicha Iglesia hacen falta cristianos nuevos y
creativos o, con la expresión de Juan Pablo TI, "nuevos en su ardor, en sus
métodos yen su expresión"; y no tendremos dichos cristianos sin una catequesis
profética, absolutamente fiel al Evangelio y, por ese mismo motivo, sensibili­
zada a las actuales megatendencias humanas y eclesiales, y abierta a los
previsibles desafíos del tercer milenio.

Serían errores muy graves de nuestra catequesis si permaneciera anclada
en las añoranzas del pasado, deciendo a la tentación del involucionismo, o si
quedara extraña a las megatendencias humanas y eclesiales que anuncian el
futuro, yen las que se hacen presentes los signos de los tiempos y los signos de
Dios.

Megatendencias actuales

Un problema clave, que es necesario intentar resolver, en orden a la
orientación aproximada de una catequesis profética, es la clarificación de las
megatendencias predominantes en los procesos históricos de las últimas
décadas, aunque lógicamente procedentes de largas raíces que se sumergen en
el pasado.

Creo que, para nuestros objetivos, podemos agruparlas en tres grandes
grupos:

Primer grupo: megatendencias desencadenadas por el acelerado y
geométrico desarrollo del conocimiento científico-técnico en todos los ámbitos
de la realidad, que tienden a configurar un nuevo modo de la existencia, de la
convivencia y de la vida.

Segundo grupo: megatendencias conectadas con el surgimiento de un
nuevo humanismo planetario, que cada día se impone con mayor fuerza y con
mayores novedades, impulsado por los procesos de unificación de toda la
humanidad y del estrechamiento de las dependencias mutuas entre los distintos
sectores y regiones humanas. Se trata de un humanismo de futuro y poco
definido que algunos, con una evidente vaguedad terminológica, comienzan a
cualificar como postmoderno. Es un humanismo que todavía se balancea
inestablemente entre la opción por la comunión y la opción por la dialéctica
agresiva. Clama por la proclamación universal de la dignidad de la persona
humana y porel respeto a los derechos fundamentales de todo hombre y de todo
grupo humano. Pero simultáneamente se encuentra tensionado y cuarteado por
dos grandes sectores socio-culturales: el de las culturas de los satisfechos, según
la reciente expresión formulada por John Kennet Galbraith, y el de las culturas
de la pobreza, descubiertas hace algunos años por Osear Lewis. Como todo
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humanismo, que sea auténticamente nuevo, tiene su incidencia en la dinámica
de la vida religiosa (GS 4).

Tercer grupo: megatendencias intraeclesiales. Estas tendencias han inicia­
do su desarrollo en el interiorde las comunidades, al tomar la Iglesia conciencia,
crítica y autocríticamente, de su actual presencia en un mundo nuevo y distinto
al anterior, al que, desde su perspectiva, ha pretendido comprenderlo con la
categoría de la secularización. Dos corrientes principales y complementarias
han aflorado durante estos años en lo más profundo de la Iglesia: la vuelta a la
originalidad del Evangelio y de su tradición, en cuento que ella es dinamismo
de fidelidad y de continua creatividad, y la exigencia de adaptación evangélica
al contexto del nuevo mundo adveniente.

Una catequesis que, por fidelidad a Jesús, pretenda ser profética ha de tener
en cuenta y asumir todo el complejo univeso de estas megatendencias que
marcan de alguna manera el devenir del futuro. Es lo que pretende asumir y
enfrentar la totalidad de la ponencia. A mí sólo me corresponde el reflexionar
sobre las megatendencias eclesiales y su incidencia en la catequesis, aunque
mantienen una estrecha relación con las restantes y no menos importantes.

En nuestro reducido ámbito no dudo que jugamos con una ventaja: la
abundante documentación y reflexión que durante estos años se ha producido
en la Iglesia, sobresaliendo el Concilio Vaticano Il, con los posteriores
documentos, y el proyecto de la Nueva Evangelización que pretende abrir a la
Iglesia a los desafíos del tercer milenio. Es sugerente la relectura de esta nuevas
realidades eclesiales desde la clave de las megatendencias: surgen como
semillas de un futuro cristiano que progresivamente se ha de ir configurando.
pero son semillas con capacidad para cuestionar el nivel de profetismo de
nuestra catequesis actual.

1. LA CATEQUESIS EN EL CONTEXTO
DE LA EVANGELIZACION

Antes de adentrarnos más profundamente en nuestro tema, creo que es
importante el recordar que la catequesis actualmente ha de ser comprendida
como un momento cualificado de la misión evangelizadora de la Iglesia, como
indicaba Pablo VI en la Evangelii nuntiandi (EN 17,44), incluso resaltando que

sin necesidad de abandonar de ninguna manera laformación de los niños,
se viene observando que las condiciones actuales hacen cada día más
urgente la enseñanza catequética bajo la modalidad de un catecumenado
para un gran número de jóvenes y adultos que, tocados por la gracia,
descubren poco a poco la figura de Cristo y sienten la necesidad de
entregarse a él (EN 44).
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La naturalezaevangelizadora de la catequesisy la necesidadactual deque
sea impartida a los jóvenes e incluso a los adultos, vienen a confirmar sus
objetivostradicionales y a subrayarlas exigenciasproféticascon las que ha de
realizarse.

El dinamismo evangelizador confirma los objetivos de la catequesis

Siemprese hanconsiderado tresobjetivosfundamentales de lacatequesis:
lamaduración y formación dela fe deloscatecúmenos, la asimilacióndelestilo
de vida cristiana, y su incorporación plena en la comunidadeclesial.

Ellosconstituyen unaparteesencialde los objetivospropuestospor Pablo
VI para la proclamaciónkerygmática:

El anuncio no adquiere todasu dimensión másque cuando es escuchado,
aceptado, asimilado y cuando hace nacer en quien lo ha recibido una
adhesión de corazón. Adhesióna las verdades que en su misercordia el
Señorharevelado, escierto. Peromásaún,adhesión alprogramadevida
- vida en realidad ya transformada- que él propone. En una palabra,
adhesión al reino, es decir, al mundo nuevo, al nuevoestado de cosas, a
lanuevamanera deser,devivir,devivirjuntos,queinugura el evangelio.
Taladhesiónquenopuedequedarse enalgoabstracto y desencarnado, se
revelaconcretamente pormediode unaentradavisibleenunacomunidad
defieles (EN 23).

Exigencias de adaptación de la catequesis

Sila catequesisevangelizadora - y no meramenteinstructiva- clarificalos
objetivosque hade tenerpresentesel catequista,exigetambiénunaadaptación
teniendoen cuenta la realidad existencial de los catecúmenos,el modelo de
Iglesiaalquesehadeintegrar,y las lucesysombrasdelambientesocio-cultural
en que viven y han de vivir.

Lahistoriadelacatequesis es testigodelosgrandesprocesosdeadaptación
que haenfrentado,principalmente al encontrarsecon nuevosambientessocio­
culturales,como aconteció en la evangelización del mundo eslavo y en la del
continente americano, o con cambios profundos en zonas tradicionalmente
cristianas, como ocurrió durante la época de la Reforma. Es el desafío que
nuestra época vuelve a plantearle.

Responder a este desafíosatisfactoriamente no es fácil, dado que no nos
encontramos en un paisaje ya estabilizado, sino en un período de grandes y
acelerados cambios,característicos de un proceso de gestación.Sabemos. que
caminamoshacia una nuevaconfiguracióndel mundo,hacia un nuevo huma­
nismoyhaciaunnuevomodelode Iglesia.Asílo confirmanlasmegatendencias
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claramentepresentese impulsivas en el seno de cada una de estas realidades.

Sin embargo hOy,.a nivel de Iglesia, nos encontramos ya con algunas
importantesorientacionescon relación a nuestra tema.

2. PROMOCION DE UNA CATEQUESIS PROFETICA
EN EL DECRETO AD GENTES

El ConcilioVaticanoII es un testimoniocualificadode las transformacio­
nespositivasquesederarrollanenlaIglesiagraciasalasnuevasmegatendencias
que, de diferentes maneras y por distintos caminos, el.Espíritu Santo ha
sembradoen su seno.

Enefecto,elVaticanoIIeselresultadodeunlargoycomplejoprocesoque,
aproximadamente, se inicia durante el pontificado de León XIII y que será
fundamentalmente recogidoy encauzadopor Juan XXIII y Pablo VI. Supuso
una renovacióny un cambioprofundosde una milenariamentalidadeclesial,
promoviendo nuevas orientaciones teológicas, pastorales y evangelizadoras
más adaptadasa la realidad y a la mentalidadde nuestro mundoactual.

Lógicamente en este contexto, quedó también afectada la catequesis,
instrumentoprivilegiadoparael desarrollode la Iglesiay de la nuevarealidad
eclesial abierta por el Conciliocomo un gran proyecto.El tema fue especial­
mente tratado en el DecretoAd Gentes (nn.13-15).

Transcendencia panecIesial de las orientaciones catecumenales
del Ad Gentes

El Decreto Ad Gentes directamenteabordaba la actividad misionera en
aquellos países "extranjeros" -con relación a las zonas o continentes
mayoritariamente cristianos- que se han solido denominar como tierras de
misión. En dicho contexto se aportaban diversas orientaciones para los
catecumenados.

Pero,creoquedichasaportacionesadquieren unatranscendenciapaneclesial,
si se tienen en cuenta dos circunstancias de nuestromundo actual.

La primera es que la situación de misión se ha generalizadoa todos los
continentes, incluso a los que tradicionalmente se han considerado como
cristianos.Ya denunciabael hecho,en la décadade los cuarenta,Godin en su
célebrelibroFranciapats demisián. Hoyestarealidades muchomásevidente,
por ejemplo enEuropa, dada la propagacióndel secularismoy el surgimiento
decomunidadesreligiosasnocristianas,bienpor la incorporación aellasde los
propios europeos, bien por las cada vez más masiva inmigraciones de otros
continentes.Algunos teólogoshablan ya de la Iglesia en diáspora.
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Otra segundacircunstancia,yno menosimportante,es el nuevomodelode
Iglesia impulsado por el Vaticano 11. Esto sitúa a todas las comunidades
.cristianasenunanecesariasituaciónneocatecumenal,prevalentementeprofética,
dócil al movimientoimpulsadopor el Espírituy abierto a la edificacióncomún
deunnuevofuturoeclesial.PabloVlha consideradoestaactitudneocatecumenal
como un proceso de autoevangelización eclesial:

El Concilio VaticanolI ha recordado (AG5,11-12) Y el Sínodode 1974
havueltoa tocarinsistentemente este temade lalglesiaqueseevangeliza,
a travésde unaconversión y unarenovación constantes, paraevangelizar
al mundo de manera creíble (EN 15).

Tres puntos de referencia para una catequesis profética

Dada la actual situaciónde progresiva transformaciónde lapropia Iglesia,
impulsada por profundas megatendencias reconocidas como válidas por el
propio Concilio Vaticano11, y teniendoen cuenta las orientaciones dadas por
el DecretoAd gentes, una catequesisprofética abierta al futuro ha de tener en
cuenta tres puntos de referencia: la maduraciónde la fe de los catecúmenos, su
.presenciaencarnada en la cultura emergente,y su capacitaciónpara colaborar
responsablemente en la construcción de una Iglesia renovada y adaptada.

Elprimer puntodereferenciaes la maduracióndela fe deloscatecúmenos.
Dentro de un ambientepancristiano, característicode la época de cristiandad,
estafunción estabaen sumayorparte delegadaal propiocontextosocial, lo que
explica que en muchos lugares la catequesisparroquial se la designara con el
sinónimodedoctrina.Hoyunacatequesisproféticaexigequealas catecúmenos
se les considereprimariamentecomo conversoso neoconversosque necesitan
iniciar un caminoespiritualque los introduce"en el misterio del amor de Dios,
quelosllamaainiciarunacomunicaciónpersonalconsigo mismoenCrist0(...),
trayendoconsigo estatránsitoun cambio progresivo desentimientos y costum­
bres"(AG 13).Estaorientacióndadaporel Conciliosintonizaquizásconla nota
más característica de la nueva religiosidad del actual humanismo emergente.
El hombrepostmoderno, frente al hechoreligioso, necesita el acontecimiento
de su experienciapersonaldecomunicacióncon Dios.Exige haberexperimen­
tadola conversión, quejustificarásu libre encuadramientoen unadeterminada
comunidad religiosa. El decreto Ad Gentesindica expresamente que

losque han recibido deDios,por mediode laIglesia, lafe en Cristo,sean
admitidos conceremoniasreligiosas alcatecumenado, quenoes unamera
exposición de dogmas y preceptos, sino unaformación y noviciado
convenientemente prolongada de la vida cristiana, en que los discípulos
se unen con Cristo, su Maestro (AG 14).

Un segundo punto de referencia para la catequesisprofética es que ha de
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procederde tal manera que los catecúmenos en ningún momento se sientan
arrancados desunaturalcontextosocial-culturalCiertoqueen dichoambiente
ha de surgirel cristianocomo un hombre. nuevo, pero de tal maneraque

ellostienen queconocer estacultura, restaurarla y conservarla, desarro- .
llarla segúnlas nuevas condiciones y, porfin, perfeccionarla en Cristo,
paraquelafedeCristoy lavidadelalglesia noseayaextrañaalasociedad
en quevive, sinoqueempiece a penetrarla y transformarla (AG 21).

Teo16gicamente el decreto fundamenta esta orientaci6n haciendo una
referenciaal misteriode la Encarnaci6n (AG22).Los catecúmenos se han de
formarmirandoal futuro, abiertospara colaboraren el desarrollo de la cultura
actual teniendoen cuenta las nuevascondiciones y megatendencias.

Tercerpunto de referencia: La catequesisproféticaha de teneren cuenta
queloscatecúmenos noseincorporan: aunaIglesianiabstractaniestática,sino
en pleno proceso de renovaci6n y de adaptaci6n, de transformaci6n teniendo
encuentala nuevamentalidadeclesialylasnuevas orientaciones aportadaspor
el VaticanoII comoundesafíode caraal futuro. El documento hablayade una
Iglesia inflamadade espírituapost6lico, ministerial y laical, ecuménica(AG
15),colaboradora en la rectaordenaci6n delos asuntosecon6micos y sociales
(AG 12),dialogadora(AG11),pluri-inculturada, yaquelos cristianos"no son
distintosde los demáshombres ni por el régimen,ni por la lengua,ni por las
instituciones políticasde la vida" (AG 15).

Consecunecias operativas

A partir de estos puntos de referencia,el decretoAd Gentes apunta con
claridad algunas consecuencias operativas, que son fáciles de aplicar a una
catequesisprofética.

Sobresalela necesidad y la.nueva configuraci6n delcatecumenado, al que
hadeaccederlaspersonas libremente (AG 13),comocomunidaddeformaci6n
y noviciado de vida cristiana(AG 14).

Se destaca al catequista como lleno de espíritu apost6lico, formado
doctrinaly espiritualmente, adaptadoal progresocultural (AG 17) y, lógica­
mente en sintoníacon el nuevo modelode Iglesia.

Los contenidospropios de la catequesis, en cada gran territorio socio­
cultural, se han de transmitir reflexionados y expresados en las propias
categoríasvivencialesyculturales de loscatecúmenos. Asísetendráel camino
para que la fe pueda llegar a su inteligencia,

teniendo encuenta lafilosoflay lasabtdurta delospueblos,y dequéforma
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puedencompaginarse lascostumbres, elsentido delavidayelordensocial
con las costumbres manifestadas por la divina revelación. Con ello se
descubrirán los caminos para unaacomodación másprofunda en todoel
ámbito de la vida cristiana (AG 22).

Lógicamente, lapresentaciónde la Iglesiaen estos mismoscontenidos, ha
de estar marcadapor las tendenciasconfirmadaspor el VaticanoIl, orientando
caminos a recorrer y horizontes del futuro a alcanzar.

3. LA NUEVA EVANGELIZACION EXIGENCIA DE
UNA CATEQUESIS PROFETICA

Desde el VaticanoIl hasta nuestrosdías hemos superadola barrera de los
25 años y nos encontramos ya próximos a la inauguración del tercer milenio.
Duranteeste tiempo,lasmegatendenciahistóricas,tantosocio-culturalescomo .
eclesiales, apuntadaspor el Concilio se han ido consolidandoy mostrando sus
resultados a través de acontecimientos y nuevos problemas, que en su
existencialidad concreta eran imprevisibles.

A nivel socio-culturalla concienciade la integracióny de dependencia de
toda la .hurnanidad se ha generalizado, inaugurándose la comprensión del
planetacomolacasacomúndetodala familiahumana,destacándoselosvalores
de la libertad, de la solidaridad y de la paz. Los filósofos y culturalistas han
comenzadoa hablarde lapostmodernidad,imponiendocambiosyrectificacio­
nes importantesa la plurisecularmodernidad.La inesperadacaída del muro de
Berlín,con todassusconsecuencias posteriores,haplanteadonuevasrealidades
y comprensionesde la organizaciónpolítica,hablándosede la necesidad de un
nuevoorden mundial.El predominanteprogresivosecularismose ha encontra­
do de pronto interpelado y contestado por el surgimiento de la nueva religio­
sidad, expresada de mil maneras diferentes y en todos los ámbitos.

También durante estos años la Iglesia ha vivido una densa y compleja
historiatanto interna comoexternamente.Era más fácil abrir caminos,recono­
cer tendencias y abrir nuevos horizontes, que su realización histórica y
existencial.Han sidoaños de avancesdesigualesy de conflictividad,similares
a los de los Hechos de los Apóstoles. Todavía nos encontramos dentro de ese
complicadoproceso, aunque siempre con la confianza de que el Espíritu vive
dentro de su Iglesia, impulsándolaa una renovacióny adpataciónmás evangé­
licas y más profundas.

En estas circunstanciassurgeel proyectode la NuevaEvangelización que,
a mi juicio, ofrece algunas orientaciones importantes para nuestra necesaria
catequesis profética, .
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El proyecto de la NuevaEvangelización

El proyecto de la Nueva Evangelización, sugerido a todas la Iglesias por
las latinoamericanas de los últimos años, se oficializa durante la década de los
ochenta.

Pretende recoger, como su gran herencia, las enseñanzas y las orientacio­
nes del Concilio Vaticano Il, reconociendo que en él el Espíritu Santo habló a
su Iglesia (RH 3), con el objetivo de "renovar la vida y la actividad de la Iglesia
según las necesidades del hombre contemporáneo" (RM 1). Naturalmente la
herencia no se reduce a unos documentos, sino que ya es portadora de una
experiencia y de una historia posteriores, que muestran las primeras etapas de
su caminar, no exentas de dificultades y de tensiones (RH 4), como era
previsible.

El horizonte del proyecto es el futuro, el tercer milenio, teniendo en cuenta
la cercanía del año dos mil, aunque sea

difícil decir en estos momentos lo que este año indicará en el cuadrante de
la historia humana y cómo será para cada uno de los pueblos, naciones,
paísesy continentes.por más que ya desde ahora se trate de prever algunos
acontecimientos (RH 1).

Su objetivo central y operativo es el mismo que planteaba el Vaticano Il,
luminosamente sintetizado por Pablo VI: "Hacer a la Iglesia del siglo XX más
apta todavía para anunciar el Evangelio a la humanidad de este siglo" (EN 2).
Hoy la Nueva Evangelización habla también del siglo XX. Juan Pablo TI ha
confirmado este objetivo recientemente en la Christifidelis laici (ChL 34) y
posteriormente en la Redemptoris missio (RM 1).

Teniendo en cuenta este cuadro fundamental de referencia para la com­
prensión de la Nueva Evangelización, podemos afirmar que ella pretende
impulsar el dinamismo renovador y transformador, las megatendencias, pre­
sentes en nuestra Iglesia, teniendo simultáneamente en cuenta la realidad y las
megatendencias de nuestra historia actual.

Lógicamente, la catequesis actual debe asumir en su interior el dinamismo
propio de la Nueva Evangelización, y ha de orientarse de tal modo que los
catecúmenos al encuadrarse en la Iglesia se sientan incorporados espiritual y
activamente a la realización progresiva y futura del proyecto.

Es una responsabilidad de los catequetas el reflexionar sobre la catequesis
de hoy en el contexto de la Nueva Evangelización. Y los catequistas, en orden
al ejercicio de su ministerio, deberían interiorizar el proyecto y conocerlo,
asumiendo las consecuencias que tiene en los contenidos a transmitir, en los
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métodos y expresiones a emplear, y en las actitudes cristianas actualizadas a
generar.

No es esta la ocasi6n para desarrollar y exponer el proyecto. Pero creo que
nos puede ser útil para nuestra reflexi6n el recordar, a través de un contraste
dialéctico, algunas de las megatendencias impulsadas por la Nueva
Evangelizaci6n con relaci6n a la Iglesia.

Megatendencias ec1esiales en la Nueva Evangelización

S610 pretendo destacar algunas de las megatendencias eclesiales que
deberían ser más tenidas en cuenta por una catequesis profética, abierta a
nuestro futuro inmediato, apuntando muy sintéticamente sus contenidos.

Hacia una nuevamentalidadeclesial

Juzgo que este punto es fundamental tantopara lacomprensi6n de la Nueva
Evangelizaci6n como para la orientaci6n de una catequesis profética. El tema
10he tratado con una cierta amplitud en mi artículo "La NuevaEvangelizaci6n
y la mentalidad eclesial" (Medellín 70-A (1992) 307-320).

El Vaticano TI inaugura oficialmente un cambio de mentalidad eclesial,
que simplificadamente podemos contraponer a las mentalidades de cristiandad
y de controversias, que han predominado durante el segundo milenio.

Implica una nueva comprensión teológica de la realidad social, cultural e
hist6rica, y de lapresencia y de la misi6n de la Iglesia en dicho contexto. Esto
implica las novedosas orientaciones dadas por el Concilio sobre las relaciones
Iglesia y Mundo, e incluso sobre las relaciones internas dentro de la propia
Iglesia y sobre nuevas formas de su realizaci6n.

UnaIglesia evangelizadora

La consecuencia más importante de este cambio de mentalidad la ha
subrayado con toda claridad Pablo VI: "Evangelizar constituye, en efecto, la
dicha y vocaci6n de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para
evangelizar" (EN 14).

Aquí se advierte un importante paso de una Iglesia prevalentemente
preocupada por la conservación y el proteccionismo, en actitud defensiva, a la
audacia de una Iglesia evangelizadora en cualquier tipo de circunstancias,
ambientes y culturas.

Es importante anotar el enriquecimiento que se produce sobre la compren­
si6n y los objetivos de la misi6n evangelizadora, superando ciertos



888
Una catequesis proféticaabiertaal tercer milenio

Antonio González Dorado

reduccionismos (EN 17-39), Ysubrayando la importancia de la evangelización
de la cultura y de las culturas por diferentes y nuevas que sean (EN 18-20).

Por último, es fundamental la coincidencia que se establece entre ser
cristiano y la vocaci6n evangelizadora: ''La Iglesia entera es misionera" (EN
59-73).

La Nueva Evangelizaci6n exige hoy de la catequesis que sea fragua de
evangelizadores, como lo fue el discípulado de Jesús.

UnaIglesia testimonialmente crelblee inteligible

Siguiendo .el pensamiento de Pablo VI, tendremos que afírmar que la
catequesis no s610ha de tener como objetivo el transformar a los catecúmenos
en evangelizadores, sino también en evangelizadores aptospara transmitir el
Evangelio a los hombres actuales y a las generaciones inmediatamente futuras.
Se trata de una aptitudque ofrezca la imagen de un Jesús y de una Iglesiacreíbles
e inteligibles.

Para conseguir estos objetivos es necesario atender a dos aspectos funda­
mentales y estrechamente conectados entre sí: el testimonio y el lenguaje.

Haciendo referencia a la importancia del testimonio en nuestra cultura
actual, Pablo VI afirmaba que "el hombre contemporáneo escucha más a gusto
a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escuchan a los que enseñan
es porque dan testimonio" (EN 41). El Documento de Puebla también indicaba
la prioridadque actualmente tienen los modelos sobre las teorías (DP 272-273).
Por eso, "la Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar, mediante el
testimonio" (EN 21).

No es el moinento de enfrentar tan complejo tema. Pero quiero resaltar
algunos aspectos del testimonio más necesarios y acordes para hoy y nuestro
futuro.

En el contexto de un mundo en el que domina el secularismo, el legítimo
pluralismo religioso, y en el que comienza a surgir la búsqueda de una nueva
religiosidad, es necesario que el cristiano dé un abierto testimonio alegre y
liberador del acontecimiento de fe y de su profunda experiencia religiosa:

Evangelizares,antetodo,dartestimonio, deunamanerasencillaydirecta,
del Dios revelado por Jesucristo mediante el Espíritu Santo. (...) Para
mmuchos, esposiblequeeste testimonio deDios evoquealDios descono­
cido, a quien adoransin darle un nombre concreto, o al que buscanpor
sentiruna llamada secretaen el corazón, al experimentar lavacuidadde
los(dolos. Peroeste testimonio resultaplenamenteevangelizador cuando
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pone demanifiesto queparaelhombreel Creadorno esunpoder anónimo
y lejano:Es Padre (...) y, por tanto, somoshermanoslos unosa los otros,
en Dios (EN 26).

Un segundo aspecto de nuestro mundo actual es el elevadísimo número y
diferentes clases de víctimas que en él se producen por los mecanismos
culturales y estructurales de pecado, como ha denunciado y descrito Juan Pablo
II en la Sollicitudo rei sociales.Es una realidad evidentemente contradictoria,
ya que en nuestras megatendencias culturales sobresale la afirmación de la
dignidad de la persona humana y de sus derechos fundamentales. Frente a este
hecho es fundamental el testimonio cristiano, con todas las consecuencias, la
opción preferencial por los pobres y las víctimas, sin exclusión de ninguna de
ellas. Este testimonio 10 sitúa Pablo VI en el centro de los signos cristianos y
evangélicos (EN 12), cuando se encuentra unido con el dinamismo y el
compromiso de una liberación integral (EN 29-39), y cuando, como consecuen­
cia, "los pequeños, los pobres son evangelizados, se convierten en discípulos
de Jesús, se reunen en su nombre en la gran comunidad de los que creen en él"
(EN 12). Es el fenómeno que se ha desencadenado, con esperanza, en las
Iglesias de América Latina. Con relación a nuestro mundo mediterráneo, no se
si con acierto o con desacierto, un periodistaespañol afirmaba que actualmente
el islam se está transformando en la religión de los pobres, tomando el relevo
de 10que fue la Iglesia en sus orígenes. Sus palabras me hacían recordar las de
Juan XXIII cuando hablaba de la Iglesia de los pobres.

Hoyes característica de nuestro mundo su desvinculación del pasado y su
decidida actitud de apertura al futuro, con la decisión de vivir siempre en y de
cara al progreso, por 10 que descalifica las posturas que considera conservado­
ras. En dicho ambiente, es fundamental, siguiendo el espíritu desarrollado en
la epístola a los Efesios, de una Iglesia sin miedo a la novedad, que apuesta por
el desarrollo integral y humano de la sociedad (EN 31, PP), teniendo en cuenta
la promoción de la comunidad de los pueblos y el fomento de la paz (GS 77­
90), Yel proyecto histórico y escatológico de Dios Padre (Ef 1,8-10; 2,11-22).
Nopodemos olvidar la palabrade Jesús en el Apocalipsis: "Todo 10 hago nuevo"
(Ap 21,5). Se trata de testimoniar históricamente este espíritu.

Esta exigencia actual del testimonio se encuentra estrechamente unido con
la necesidad de promover en la Iglesia unas nuevas expresiones y un nuevo
lenguaje para testimoniar y transmitir su mensaje. La evolución cultural
implica siempre una transformación del lenguaje, que "debe entenderse aquíno

. tanto a nivel semántico o literario cuanto al que podría llamarse antropológico
y cultural" (EN 63). Pablo VI reconocía que "la evangelización pierde mucho
de su fuerza y de su eficacia, si no toma en consideración al pueblo concreto
al que se dirige, si no utiliza su 'lengua', sus signos y símbolos, si no responde
a losproblemasqueplantea; no llega a su vida concreta" (EN 64). Más aún, es
necesario que dicho lenguaje penetre en la misma vida interna de la Iglesia,
aunque
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dicho trasvase hay que hacerlo con el discernimiento, la seriedad y la
competencia que exige la materia, en el campo de las expresiones
litúrglcas.pero también a través de la catequesis,laformulación teológica,
las estructuras eclesiales secundarias, los ministerios (EN 64).

Esto sólo puede lograrse a través de "un vivo intercambio entre la Iglesia
y las diversas culturas" (GS 44), y de un constante diálogo con la nueva cultura
emergente, ya propuesto en la Ecclesiam suam.

Es fácil descubrir la conexión que estos temas mantienen con la exigencia
de la inculturación, que supera el modelo de una Iglesia homogenizada y
estabilizada en el pasado, por el de una Iglesia pluriforme y dinámicamente
evolutiva, aunque manteniendo siempre su unidad y su fidelidad radical al
Evangelio.

Uña Iglesia fraternal y apostólica

La megatendencia democrática y afirmativa de los derechos de la persona
humana ha incidido también en la 'nueva mentalidad eclesial, orientando la
búsqueda de comprensión y organización de la comunidad y de la Iglesia, sin
traicionar su propia originalidad.

De hecho, la interpretación y organización de la Iglesia quedaron muy
condicionadas, durante el segundo milenio, por la cultura medieval a través de
las categorías del clero y de la monarquía, desencadenando el fenómeno del
clericalismo, que hoy se encuentra agudamente cuestionado.

Respetando todos los datos fundamentales del Nuevo Testamento, creo que
actualmente la Iglesia avanza a un modelo de comunidad fraternal, que se
organiza, bajo el impulso del Espíritu, pluricarismática, pluriministerial y
apostólicamente. Con esta última palabra pretendo hacer una referencia
específica al grupo de los Apóstoles, que de alguna manera se prolonga y hace
presente en la Iglesia a través de los siglos.

La eclesiología del Vaticano JI fue especialmente sensible a esta
megatendencia, reflejándola en la revisión del lenguaje generalizado anterior­
mente, y mediante la incorporación de nuevas expresiones. Así superó el
reduccionismo clerical y jerárquico que se le había dado a la palabra Iglesia
durante la Edad Media, aplicándolo de nuevo a la totalidad del Pueblo de Dios,
sin excepción de ninguno de sus miembros. Inauguró el término de colegialidad.
Insistió en la importancia de la comunión, de la participación y de la
corresponsabilidad con una promoción del diálogo intraeclesial a todos los
niveles y en todas las direcciones etc.

Una de las mejores síntesis de este programa ha sido elaborada por el
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Documento de Puebla, teniendo a la vista los cambios sociales y culturales:

Cada comunidad eclesial debería esforzarse para constituir para el
continente un ejemplo de modo de convivencia donde logren aunarse la
libertad y la solidaridad. Donde la autoridad se ejerza con el espíritu del
B uenPastor. Donde se viva uña actituddiferentefrente a la riqueza. Donde
se ensayenformas de organización y estructuras de participación, capaces
de abrir camino hacia un tipo más humano de sociedad. Y sobre todo, donde
inequívocamente se manifieste que, sin una radical comunión con Dios en
Jesucristo, cualquier otra forma de comunión puramente humana resulta
a la postre incapaz de sustentarse y termina fatalmente contra el mismo
hombre (DP 273).

Es evidente que la Iglesia, dada su originalidad, no puede ofrecer ni
asimilar un modelo unívoco con el de la sociedad, sino sólo analógico. Pero es
clara la preocupación por la promoción de un modelo en sintoníainteligible con
los de la sociedadactual, e incluso con fuerza ejemplarevangelizadoraen orden
a su perfeccionamiento más humano.

Operativamente ya se han dado algunos pasos en esta dirección, como 10
recogió Juan Pablo II en su primera encíclica (RH 5). Pero mirando hacia el
futuro son todavía muchos los desafíos que hay que enfrentar, muchos de ellos
llenos de preguntas e interrogaciones, que el tiempo y el Espíritu irán desvelan­
do y resolviendo.

Pero quizás, una de las experiencias logradas y sugerentes, especialmente
con relación a los laicos, que han de continuar ganando protagonismo en la
Iglesia, es el surgimiento de las comunidades eclesiales de base o de las
pequeñas comunidades (EN 58). Quizás se las pueda considerar como las
primeras realidades pedagógicas de las que una catequesis profética tiene
mucho que aprender.

Una Iglesia impulsada por el Espíritu del Señor

La Nueva Evangelización prioriza en la Iglesia la experiencia del Espíritu
y la docilidad a él. Magistralmente proclamaba Pablo VI que

elEspíritu es el agente principal de la evangelización: él es quien impulsa
a cada uno y quien en lo hondo de las conciencias hace aceptar y
comprender lapalabra de la salvación. Pero sepuede decir igualmente que
él es el término de la evangelización: sálamente él suscita la nueva
creación, la humanidad nueva a la que la evangelización: sálamente él
suscita la nueva creación, la humanidad nueva a la que la evangelización
debe conducir, mediante la unidad en la variedad que la misma
evangelización querría provocar en la comunidad cristiana. A través de él,
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la evangelizaci6n penetra en los corazones, ya que él es el que hace
discernirlos signosde los tiempos-signosdeDios- que la evangelizacián
descubrey valorizaen el interior de la historia (EN 75).

Yañadía:

Exhortamosa todosy cadaunode losevangelizadores a invocarconstan­
tementeconfe yfervor al Espiritú Santoy a dejarse guiarprudentemente
por él comoinspiradordecisivode susprogramas,de sus iniciativa,de su
actividadevangelizadora (EN 75).

No es extraño que, tras esta profesión de fe, Pablo VI, reclamara para esta
nueva etapade la evangelización -tantoal interiorcomo al exteriorde la Iglesia­
lo que vivencialmente denominó "el fervor de los santos" (EN 80), Yque Juan
Pablo n haya propuesto repetidas veces como condición básica para la Nueva
Evangelización el surgimiento pentecostal en la Iglesia de "un nuevo ardor".
Al comienzode su pontificado, ya constabaque comunicándosecontinuamente
el Espíritu a la comunidad eclesial,

por esta razán la Iglesia de nuestro tiempo -época particularmente
hambrienta del Bspiritu, porque esta hambrienta de justicia, de paz, de
amor, de bondad,defortaleza, de responsabilidad, de dignidadhumana­
debe concentrarse y reunirseen torno a este misterio, encontrandoen él
la luz y lafuerza indispensables para la propia misián (RH 18).

y orientándose hacia el futuro, hacia el tercer milenio, añadía que
"debemos mirar más abiertamente y caminar haciael marabierto,conscientes
de que el viento sopla donde quiere, según la imágen empleada por Jesús en el
coloquio con Nicodemo". Y subrayaba que "el Concilio Vaticano Il, centrado
sobre todo en el tema de la Iglesia, nos recuerda la acción del Espíritu incluso
fuera del cuerpo visible de la Iglesia" (DV 53).

La Nueva Evangelización pretende recuperar primariamente la radical
realidad pneumatológica de la Iglesia, de tal manera que se haga vivencia y
experiencia en toda la comunidad y en cada uno de sus miembros. Desde esa
perspectiva mira hacia el futuro contemplándolo como un mar abierto y
desconocido, pero sabiendo que en sí se encontrará con el Espíritu que "os
interpretará lo que vaya vieniendo" (Jn 16,13).

El catecumenado es una etapa en la vida cristiana que prepara a la persona
y a la comunidad principalmente para recibir el don y la experiencia de
Pentecostés. No puede olvidar, en su estructura y orientación, el cenáculo de
los Hechos de los Apóstoles, donde "todos ellos se dedicaban a la oración en
común, junto con algunas mujeres, además de María, la madre de Jesús, y sus
parientes" (Hch 1,12-14), confiados en la firme esperanza de Jesús: "Recibiréis
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una fuerza, el Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, para ser testigos
míos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo"
(Hch 1,8).

4. ALGUNAS ORIENTACIONES PARA UNA CATEQUESIS
PROFETlCA DE CARA AL TERCER MILENIO

A manera de síntesis, y consciente del peligro de caer en repeticiones,
quiero terminar subrayando algunas conclusiones que se derivan de nuestras
reflexiones anteriores.

Necesidad de promocionar una catequesis profética

Siendo fieles a los objetivos permanentes de la catequesis, ésta ha de tener
en cuenta la realidad religiosa y aceleradamente cambiante de nuestro mundo,
y lanecesidad de la autoevangelización de la propia Iglesiapara que éstapueda
realizar su misión de una manera más apta en las nuevas condiciones socio­
culturales a las que ya apuntan las megatendencias presentes y operativas en
nuestra humanidad actual.

La catequesis profética tiene como objetivo formar evangelizadores en el
epíritu y en la dinámica de la Nueva Evangelización esencialmente abierta al
futuro.

Su punto de referencia fundamental lo ha de buscar en el discipulado de
Jesús, en el que se preparó a discípulos para enfrentar fiel y creativamente el
futuro cristiano que iba a abrirse ante ellos a partir de Pentecostés.

Teniendo en cuenta-este objetivo fundamental de la catequesis profética,
reflexionamos sobre los cuatro elementos fundamentales que integran la
catequesis: los catecúmenos, el catecismo, el catecumenado y el catequista.

Los catecúmenos

Han de acceder al catecumenado libremente, con un mínimo de fe o, al
menos, con un interés de conocer a Jesús, recordando aquella palabra de los
primeros discípulos: "Maestro, ¿dónde vives?" Y les dijo: "Venid y lo veréis.
Lo acompañaron, vieron donde vivían y se quedaron aquel díacon él" (Jn 1,39).

Los objetivos buscados por los catecúmenos pueden ser distintos de los
pretendidospor una catequesis profética. Así ocurrió con los discípulos de Jesús
que pertinazmente buscan el encuentro con un Mesías religioso y político. Hoy
esto tampoco es extraño, dentro de una gama muy amplia. No es infrecuente,
para ejemplificar un caso, los que pretenden sólo cumplir una condición para
acceder a un determinado rito religioso, sin ulteriores consecuencias.
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En estos casos es necesaria la paciencia y la firmeza pastoral. Lentamente
Jesús los preparó para ser sus testigos y evangelizadores, promotores de
diferentes Iglesias, sin rechazarlos en ningún momentopor sus desorientaciones
y fallos, aunque algunos eran bien importantes. Es fundamental el captar la
capacidad progresiva de los catecúmenos,

El catecismo

Para una catequesis evangelizadora, profética y promotora de
evangelizadores, el catecismo fundamental ha de ser la Biblia y especialmente
el Nuevo Testamento. Los libros neotestamentarios permiten un acercamiento
personal a la fe original de las primeras comunidades, a su vida y a sus
problemas, a su fidelidad y a su creatividad. Simultáneamente supone una
entrega el catecúmeno del gran instrumento que siempre ha de acompañar a los
evangelizadores.

Junto a la Biblia suele ser conveniente un manual de iniciación y
sistemarizacíón cristiana, al que solemos llamar catecismo. Lógicamente en un
catecismo siempre se ha de recoger el núcleo del mensaje. El problema se
plantea cuando se trata de la forma y el contexto en el que debe expresarse. Para
un catecismo "profético" apunto las siguientes sugerencias.

Primero, el estilo debe ser más sapiencial que científico,

Segundo, ha de resaltar el don y el compromiso de la historia de la
salvación, a la que se incorpora el catecúmeno y con la que ha de colaboar
eficazmente de cara al futuro, manteniendo la oración de la esperanzacristiana:
"Ven, Señor Jesús" (Ap 22,20).

Tercero, ha de asumir la nueva mentalidad eclesial instauradaoficialmente
porel Concilio Vaticano11, yen laque se asumen y encuentran lasmegatendencias
y orientaciones fundamentales de la Iglesia actual.

Cuarto, ha de tener en cuenta los problemas que plantea el hombre de hoy,
como las inquietudes y las esperanzas de nuestra historia actual, de otramanera,
como indicaba Pablo VI, el mensaje no llegará a su vida concreta.

La comunidad catecumenal

En nuestro ambiente cultural yeclesial la comunidad catecumenales pieza
fundamental para el desarrollo de una catequesis profética, si aceptamos que el
catecumenado "no es una mera exposición de dogmas y preceptos, sino una
formación y noviciado convenientemente prolongado de la vida cristiana, en
que los discípulos se unen con Cristo, su Maestro".
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Es precisamente en el catecumenado donde se ha de experimentar y
aprender a vivir ese nuevo modelo de iglesia apuntado por el Vaticano II e
impulsado por la Nueva Evangelización, como hemos visto anteriormente.
Felizmente hoy tenemos dos puntos de orientación: las nuevas comunidades
eclesiales de basey las aspiraciones comunitarias propuestaspor el Documento
de Puebla (DP 273). En el catecumenado se ha de aprender a vivir en una
comunidad fraternal, que se organiza bajo el impulso del Espíritu,
pluricarismática, pliriministerial y apostólicamente.

El catecumeado de hoy ha de ser escuela de oración, en la que se busca y
espera la revelación del Espíritu. Ambiente en el que se desarrolla y asuma
preogresivamente el estilo de vida cristiana sin alejarse del contexto cultural al
que se pertenece. Lugar en el que progresivamente se asumen los compromisos
cristianos, iniciándose experimentalmente en su ejercicio. Clima de diálogo
abierto con una búsqueda del consenso de todos en la verdad y en el bien. La
comunidad catecumenal ha de vivir la tensión entre el encuentro y la dispersión,.
entre el diálogo con los hermanos en la fe y el diálogo con los hermanos de la
humanidad.

Pero la comunidadcatecumenal ha de tenerconcienciade su transitoriedad,
rehuyendo la tentación de prolongarse en una situación paralela a las otras
comunidades eclesiales. Esto exige que, siguiendo las orientaciones de la
Nueva Evangelización, toda la Iglesia asuma la responsabilidad de renovar
profundamente su vida comunitaria, aunque teniendo conciencia de su natura­
leza de nuevo Pueblo de Dios, concepto que abre a un plurifonnismo de
realizaciones comunitarias y de sus modos de relacionamiento entre ellas.

El catequista

El decreto Ad Gentes, hablando de los catequistas, dice que

ellospresidenlaoracián y enseñan en suscomunidades. Hay que atender
convenientemente a suformaci6n doctrinaly espiritual. E incluso es de
desearque,donde parezcaoportuno, seconfieraa loscatequistasdebida­
menteformados misián canánica en la celebracián pública de la acci6n
litúrgica.para quesirvana lafe conmásautoridaddelante delpueblo(AG
17).

El catequista de hoy debería tener como imagen a imitar y vivir al Jesús
Evangelizador histórico: Amigo, maestro y buen pastor con su comunidad de
discípulos; "uno de tantos" (Fil2,7) en el contexto de su sociedad y cultura;
profundamente sensibilizado a los problemas religiosos y humanos de su
ambiente; consciente y comprometido en la promoción de un futuro más
humano y más divino, que fundamentalmente él ya vivía en su interior yen su
manera de comportarse, movido por la presencia dinámica y experimental del
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Espíritu Santo.El ya era el Reino de Dios y la semilladel futuro (Jn 12,24).

El modelofundamental del catequista-profeta quedaperfectamente esta­
blecido por Jesús. En su actualizaci6n hoy se pide que el catequista haya
incorporado la mentalidadeclesialdelVaticano JIy,sinmiedoal mundonuevo
quese estágestando,seacapazde preparara sus catecúmenos nopara viviren
las afioranzas del pasado,ni para replegarse a la interioridadde unascomuni­
dadesaisladase inm6viles, sinoparaactuar,bajoel impulsodelEspíritu,como
protagonistas y testigos en la construcción de un futuro más humano y más
cristiano,tanto en la Iglesiacomo en toda la humanidad.


